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Alearez.—Plaza de Toros en Málaga. — Con­
tribución industrial. — Vacante de Arquitecto 
en Soria.—Contra incendios. — Miscelánea.— 
Correspondencia. —Aviso. .¡¿ 

A D E L A N T E . 

Están y a terminadas todas las neg-ociaciones 

relativas á la construcción de los dos mercados 

de hierro, que á carg-o de u n a comparila franco-

española , y bajo la dirección del distinguido 

Arquitecto D. Mariano Calvo y Pere i r a , h a ­

brán de construirse en las plazas de la Cebada 

y de los .Mostenses de esta villa. 

Como verdaderos amantes del progreso , d a ­

mos el sincero parabién á la nueva empresa, 

q u e , venciendo todas las dificultades cons i ­

gu ien tes , emprende este género de cons t ruc­

ciones nuevas en nuestro país y de reconocida 

utilidad pública. 

No hace mucho tiempo que el hierro se e m ­

pleaba en construcciones puramente industr ia­

les , satisfaciendo sólo á condiciones de solidez 

y economía, y estas cualidades h a n sido t an 

apreciadas por sus inmensas ventajas en estos 

últimos tiempos en que su desarrollo h a sido, 

como todos sabemos, considerable, habiéndose 

por ello facilitado su trabajo de ta l m o d o , que 

hoy puede y a empleársele en todo género de 

construcciones. 

Á sus formas , toscas al principio-, se les h a 

ido imprimiendo un carácter ar t ís t ico, que , si 

bien deja aún mucho que desear , hace por lo 

menos comprender todo el part ido que el Arte 

puede sacar de este metal . Sirvan de ejemplo 

las iglesias de San Agus t ín , San E u g e n i o , la 

Capilla Rusa , e tc . , construidas ú l t imamente en 

Par ís . E n estos edificios de hierro y p ied ra , el 

problema está casi resuelto : las proporciones 

están en armonía con l a resistencia del m a t e ­

rial , sin que la debilidad de formas h a y a h e ­

cho desaparecer el carácter de severa ma je s ­

tad y divino recogimiento que rec laman estos 

edificios. 

Pero éstos y los demás ejemplos que nos ofre­

ce la Francia no alcanzan el g rado de perfec -

cion á que h a l legado la Aleman ia , la que en 

esto, como en todo , domina por la pureza de 

sus sentimientos artisticos ; y si tampoco puede 

decirse que h a y a resuelto el problema por com­

pleto , no ha abandonado, por lo m e n o s , ese 

estilo sencillo y elega,nte, gracioso y severo, 

hijo del ingenio y del estudio, que caracteriza á 

esa nac ión , la más i lustrada de Europa . 

Volviendo á lo que nos ocupa , juzgúese por 

los datos sig-uientes la importancia que puedí; 

tener el éxito de la iniciativa tomada por la 

compañía á que nos hemos referido. La es t ruc­

tu ra genera l de los mercados que se t r a t a de 

construi r , es toda de h ier ro , empleando sólo la 

piedra en basamentos y solado, y el ladrillo en 

zócalos de los muros de fachada. La superficie 

que cada uno de ellos cubre es de 6752*80 
metros cuadrados el de la plaza de la Cebada, 

y de 3770*36 el de la plaza de los Mostenses, y 
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(1 presupuesto de gastos asciende pa ra ambos 
á catorce millones de reales. 

Hagamos observar , para concluir , que y a 
es tiempo de encauzarnos en esa vía de p r o ­
g re so , de que nos dan tan notables ejemplos 
los demás países , y es fuerza que compreuda-
mos y utilicemos las ventajas numerosas de se­
mejantes construcciones. 

Hágase cargo el Gobierno de esta imperiosa 
necesidad; proteja todo aquello que pueda f a ­
vorecer el desarrollo de la indust r ia , y h a b r e ­
mos dado un g r a n paso hacia la i lustración. 

E N R I Q U E BERROCAL. 

Aunque hemos publicado ya en uno de 
nuestros números anteriores la biografía 
de nuestro inolvidable profesor D . Aníbal 
Alvarez, cumplimos un deber de cortesía; 
publicando á continuación la que nos haíi 
enviado el Arquitecto y literato D . José 
Picon. 

BIOGRAFÍA 

_ del limo Sr. p . Anibal Alyarez Buquet. 

La pena del a m i g o , la estimación del cpmpa-

iíero y la g ra t i tud del discípulo nos hacen t o ­

m a r la p luma pa ra cumplir un deber de con­

ciencia consagrando un recuerdo jus to al ar t is­

ta insigne que España acaba de perder. 

E l 7 de Abr i l , con la angus t ia en el a lma y 

las l ágr imas en los ojos , acompañamos has ta 

la úl t ima morada los restos de D. Aníbal Á l ­

varez : y no á p i é , como hubiéramos querido, 

que éste es el privilegio que deben gozar los e s ­

critores y artistas insignes y los grandes pat r i ­

cios que honraron á su patr ia . Así se ha hecho 

desde los entierros de Espronceda y Lar ra y 

Mendizábal , has ta los de Ventura de la Vega , 

Romea y Gaztambide. Álvarez tenia igua l d e ­

recho. 

No nos atrevemos á desear discursos y l ec tu ­

r a s a l pié de las t u m b a s , porque aun resuenan 

en nuestros oidos las intemperancias que se oye­

ron en el entierro de Quintana . 

Al l legar al cementerio de San Lu is , lo p r i ­

mero que á la entrada saltó á nuestros ojos fué 

el bellísimo monumento sepulcral del señor 

marqués de Espeja , obra delicada y elegante-
del art ista que íbamos á enterrar . 

Nació en Roma D. Aníbal Álvarez y Buquet 
el 30 de Noviembre de 1810 y h a muerto el 30 
de Abril úl t imo, á los cincuenta y nueve años 
y cuatro meses de edad. Fueron sus padres l a 
señora Doña Isabel Buquet y D. José Álvarez 
Cubero, distinguido escultor, entre cuyas obras 
de g r a n estima dejó cuatro relieves en el p a l a ­
cio Quirinal de R o m a , u n busto de Rossini en 
el Museo del ex- infante D. Sebast ian , un Ga-
nimedes en la Academia de San Fe rnando , y 
en el Museo del Prado los bustos de María Luisa 
é Isabel de Braganza ; un Amor y un Cisne, 
un Joven durmiendo y el magnífico g-rupo s e -
micolosal de un Joven defendiendo á su Padre 
en el Sitio de Zaragoza. Otro hijo de este céle­
bre escultor dejó también obras notables , como 
la Oración del Huer to , dos Amores , y un Hom­
bre peleando con u n Leon , que existen en el 
Museo de D. Sebast ian, en el del Prado y en l a 
Academia. 

Aníbal Álvarez recibió las primeras insp i ra ­

ciones del ar te en la g r a n metrópoli del orbe 

cr is t iano, y su cuna mecióse á la sombra del 

colosal Anfiteatro Flavio y del Arco de Tito. 

Con ta l padre y con ta l pa t r i a , Aníbal no p e ­

dia dejar de ser un artista eminente. 

E n 1827 regresó á E s p a ñ a , y á poco quedó 

huérfano, á l o s 17 años. Sin e m b a r g o , con t i ­

nuó con g r a n entusiasmo su carrera al lado del 

arquitecto mayor del Rey, D. Isidro Velazquez, 

y en 1 8 3 2 , á los 22 años , alcanzó y a el p r imer 

premio y la pensión en R o m a , que le o torgó 

por su mérito la Academia de San Fernando . 

Allí se dedicó especialmente á la Arqueología, 

bajo la dirección de N i b i , célebre profesor - de 

la Universidad. E n 1835 se le expidió el t í tulo 

de Arquitecto, y después de su regreso á Espa­

ñ a , ansioso de ensayar sus conocimientos, y en 

busca de más vastos horizontes á su insaciable 

sed de instruirse , emprendió un la rgo viaje por 

I t a l i a , F r a n c i a , Bélgica , Ing la te r ra y A l e m a ­

nia. En 1838 volvió á E s p a ñ a , y al año s i ­

guiente fué nombrado académico de San F e r ­

nando. 

E n un folletín de El Piloto firmado por el 

erudito escritor D. Leopoldo Augus to de Cueto, 

describiendo la inauguración del teatro del L i ­

ceo art íst ico y li terario de Madrid, el 18 de J u ­

lio de 1839 , con la representación de la comedia 

deGorost iza , Indulgencia para todos, delante 
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de l a Reina y ejecutada por Ventura de la Vega , 
en un escenario dirigido por Colomer y con una 
decoración colaborada por Patricio Escosura, 
se hacen al final los mayores elogios de la e m ­
bocadura de la escena, inven tada , dirigida y 
e n su mayor par te ejecutada por Aníbal A l v a ­
rez. E l Sr. Cueto colma al autor de a labanzas 
por su ta lento y por su modestia. Después fué 
nombrado vocal de la J u n t a de Cárceles, y en 
union del marqués de Ponte jos , de inolvidable 
memor ia , comisionado pa ra establecer en la 
córte un establecimiento penitenciario modelo, 
Álvarez presentó uu proyecto t an notable , que 
inspiró los mayores elogios á la prensa nac io ­
nal y ex t r an j e r a , y el ministro del Interior de 
Franc ia determinó que se publ icara ent re los 
modelos circulados á los depar tamentos . El de 
Caen le ejecutó , á.la pa r que aquí todo se c o n ­
virtió , como siempre, en hab ladur í a s , t rámites 
y expedientes. Hoy seguimos con el inmundo 
Saladero. En 41 fué nombrado corresponsal 
del Ministerio de Instrucción pública de F r a n ­
c i a , con destino á los trabajos históricos,- y en 
el 4 4 le nombró nuestro Gobierno vocal de la Co­
misión central de Monumentos , Arquitecto del 
Senado, director de la Sección de Arquitectura, 
en la Academia, y luego director de la misma. 

E n 1845, cuando se fundó la Escuela de A r ­
qu i tec tu ra , fué nombrado profesor de Teorías 
generales del Arte y Decoración. Allí es donde 
Aníbal Álvarez tuvo ocasión de pres tar el me­
jo r servicio. É l fué el iniciador, el p r o p a g a n ­
dista y el apóstol del buen gus to en la compo­
sición ; él fué el enemigo implacable del estilo 
r u t i n a r i o , viñolesco y pelucon ; é l , dueño de 
una biblioteca magníf ica de las mejores obras 
modernas y aquí desconocidas, en la cual h a ­
bia invertido sus ahorros , puso su tesoro en m a ­
nos de sus discipulos y les familiarizó con los 
adelantos del ar te entre los pueblos más cultos 
de Europa . 

E n t re inta dias hizo ima reforma radical en, 

el vetusto teatro del Pr ínc ipe , decorándole con 

un gus to tan exquisito que lo convirtió en el 

más elegante de Madrid. Aquella embocadura , 

con los seis retratos de Espal ter , era un m o d e ­

lo de buena composición. 

Hizo después unos planos magníficos de Casa-

modelo de Dementes , los de la p lanta p r inc i ­

pal de Córreos, y se le nombró arquitecto de 

Gobernación. También se le encomendó u n 

hospital y construyó el de la Princesa. Bajo su 

idea y dirección, se construyeron las casas de P e ­
rez, en la Carrera de San Jerónimo; de Barrio 
y el Banco de Fomento, en la de Atocha; de S e ­
villano , en la de Jacometrezo ; de Olivan, en la 
Bajada de los Ánge les , y la de Gavir ia , en la 
del Arenal . 

Su g r a n reputación le hizo individuo de la 
J u n t a de Policía Urbana , de la de Sanidad, a r ­
quitecto mayor de Palac io , director de la E s ­
cuela de Arquitectura, presidente dé la Comisión 
de publicación de Monumentos, y le dio otros 
muchos cargos. 

Álvarez presentó , por encargo de la Direc­
ción de Instrucción públ ica , en la Exposición 
de Bellas Artes de 1857 , un proyecto de Bibl io­
teca. E l Jurado le encontró digno del pr imer 
premio ; pero el agraciado renunció , para que 
recayese en los otros expositores, sus discípu­
los. Al designar luego el J u m d o las obras d i g ­
nas de ser adquir idas por el Gobierno pa ra el 
Museo Nacional , haciéndolo en pr imer l u g a r 
de los planos de An íba l , éste renunció a l p r e ­
cio de su obra , diciendo oficialmente «que se 
emplease en a lentar y est imular á los a lumnos 
de la Escuela , que él dir igía , y á cuya educa ­
ción tanto habia contribuido. » 

Este solo rasgo basta pa ra conocer su m é r i ­
to , su exagerada modestia y su patriotismo. 

Como todo talento privilegiado, plantó semi ­
llas q u e , por for tuna , no h a n sido estériles. 
Pueba evidente y consoladora es el honroso con­
t ras te , para nosotros, que forman las obras de 
nuestros jóvenes arqui tectos , inspirados en el 
moderno renacimiento a l e m á n , embellecido con 
los más selectos detalles gr iegos , a l lado de a l ­
gunos palacios casi grotescos de nues t ra a r i s ­
tocracia , en los paseos principales. Nuestros 
g randes h a n ido á buscar sus art is tas al ex t r an ­
j e r o , para t rasplantar a q u í , que no nieva n u n ­
ca , esas caperuzas lúgubres y peral tadas , 'hor-
nos pa ra el verano y tristes apéndices en todo 
t iempo. 

Aníbal Álva rez , en fin, h a sido lo que n u e s - j 
t ro insigne pintor D. Federico de Madrazo. 

Ambos iniciaron las ideas nuevas entre a r q u i ­

tectos y pintores. Á ellos se debe en g r a n pa r t e 

el renacimiento actual de nuestras bellas a r t e s . 

Un hijo de Álvarez , heredero has ta de su 

nombre , pues también se l l ama An íba l , e s t u -

' dia hoy la misma car rera . Reciba , con su d e ­

solada familia, la expresión de nuestro dolor, 

y ojalá l legue un dia en que podamos decir que 
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ha heredado también el crédito de su buen 

p a d r e ! 

Que Dios le baya acogido en su seno , y que 

l a patria conserve con cariño su memor ia , c o ­

mo siempre la conservará el último de sus d i s ­

cípulos. 

.JOSÉ PICÓN, 

Arquilecto. 

con las condiciones artísticas y materiales que 
son de desear, y que se t engan en cuenta todas 
las condiciones que debe tener un edificio de es­
t a índole , y no se b a g a como la mayor par te 
de las que exis ten, incluyendo en primer t é r ­
mino la de Madrid , que no son sino corrales sin 
condiciones n ingunas de ar te ni segur idad , y 
que no expresan n i n g u n a idea en su c o n s t r u c ­
ción. * 3 

P L A Z A DE T O R O S EiNi í v l A L A G A . 

La escasez de recursos en España de todos los 
Ayuntamien tos , y la g r a n miseria á que los 
pueblos se ven sujetos como consecuencia de la 
marcha de la gestión públ ica , hace á los m i s ­
mos procurar de a l legar fondos ó recursos que 
puedan f o m e n t a r l a riqueza nacional , y des­
arrol lar las industrias y comercio de las pobla­
ciones. 

El Círculo Mercantil de M á l a g a , convencido 
de lo conveniente que sería para la ciudad t e ­
ner un poderoso aliciente para atraer foraste­
ros , h a propuesto para ello la formación de una 
sociedad anónima que t enga por objeto la cons­
trucción de una plaza de to ros , para lo cual se. 
proyectaron bases y se fijó el capital de la mis­
m a en 60.000 duros , dividido en acciones. 

No vamos á criticar este proyecto , seguros 
como estamos de que el iniciador hab rá partido 
del laudable pensamiento de contribuir podero­
samente al beneficio de un crecidísimo número 
de indust r ia les , y de dar incremento á la c iu ­
dad de M á l a g a , como indudablemente se la da­
ría la g r a n concurrencia de forasteros que 
acudirían á la m i s m a , dejando en ella su dine­
ro á cambio de sus productos ; sólo, s í , sen t i ­
mos que se emplee un capital en edificios de es­
t a índole , cuando tantos otros de muchís ima 
más importancia y de verdadero ínteres está 
abandonada su cousti'uccion ú olvidado su 
planteamiento; repetimos que no lo criticamos, 
pues al fin se ejecuta,con la creencia de que ha 
de reportar beneficios á la ciudad de Málaga ; y 
cuando no se inician construcciones de interés 
gene ra l , ai menos se ha rán otras que nos r e ­
cuerden el espíritu caballeresco de los ant iguos 
españoles, á la vez que contribuyen al espar ­
cimiento y solaz de una g r a n par te de los espa­
ñoles, que tan aficionados son á esta clase de 
espectáculos. Sólo suplicaremos que se h a g a 

CONTRIBUCIÓN INDUSTRIAL. 

Se han publicado en las Gacetas de los úl­
t imos dias de Marzo y primeros de Abril las 
tarifas que han de regir desde 1." de Julio 
de 1870, de las que tomamos las correspon­
dientes á los Arquitectos. 

Pesetas. 

Los Arquitectos abonarán en Madrid 
anualmente, 256 

En Barcelona, Sevilla, Valencia, y en 
puertos de más de 40.000 habitantes. . 238 

En poblaciones del mismo número de ha­
bitantes, que no haya puerto 181 

ídem de 20.001 á 40.000 id. id 144 
ídem de 16.001 á 20.000 id. id 119 
ídem de 10.001 ,á 16.000 id. id. . . . . . 94 
E n capitales de provincia con menos de 

16.001 habitantes, id. id 94 
En poblaciones de 5.401 á 10.000 id. id.. 69 
ídem de 2.301 á 5.400 id. id 44 
ídem de menos de 2.300, que sean cabe­

zas de partido judicial , ó se celebren 
en ellas mercados semanales 44 

ídem de 2.300 habitantes abalo.- 38 

DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE SORIA. 

Habiendo acordado esta Corporación proveer 

la plaza de arquitecto provincia l , dotada con la 

asignación de 2.500 pesetas ; 7 pesetas 500 mi­

lésimas diarias por indemnización en las salidas 

que verifique de la capital para asuntos del ser­

vicio , y 500 pesetas anuales pa ra gas to de m a ­

terial , se hace saber al público, con arreglo á lo 

dispuesto en el a r t . 11 del Decreto de 18 de. 

Setiembre de 1869, á fin de que los aspirantes 

que reúnan los requisitos prevenidos en el men­

cionado Decreto dirijan STIS solicitudes d o c u -
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mentadas á la Secretaría de la Diputación den­

t ro del improrogable plazo de treinta d ias , á 

contar desde la publicación de este anuncio en 

la Gaceta. 

Soria 30 de Mayo de 1870. 

C O N T R A I N C E N D I O S -

La bomba química contra incendios que se 
ensayó por primera vez en Madrid en los t e r r e ­
nos de la Montaña del Principe Pío h a tenido 
una nueva prueba en Valladolid, demostrando 
una vez más las ventajas de esta invención. 

Preparado u n barr i l de a lqu i t rán , al que se 
le prendió fuego, aumentando la intensidad de 
éste con a g u a r r á s , desde el momento en que 
empezó á j u g a r la bomba has ta el en que todo 
quedó apagado apenas t rascurr ieron quince se­
gundos , sin que intervinieran en la operación 
más que tres personas : una pa ra dar impulso al 
a g u a , otra pa ra sostener la m a n g a y la otra 
})ara dar dirección al chorro. 

Este buen resultado fué seguido de otro aun 
más admirable , y que hizo comprender la g r a n 
uti l idad del aparato en los casos más frecuen­
tes. Colocados cajones y tablas embreadas, for­
mando una pira de una extensión no pequeña, 
se les prendió fuego, fomentando la l lama "tam-* 
bien con a g u a r r á s , y en el instante en que to­
dos los combustibles eran presa del devorador 
elemento principió la operación , quedando 
completamente ext inguido el fuego antes de un 
minuto ; con la part icularidad de que las tablas 
carbonizadas, que tocamos en el ac to , no con­
servaban más calor que el na tu ra l . 

La numerosa concurrencia que asistía al ac­
to no necesitó ver más para comprender la i n ­
mensa util idad de las bombas qu ímicas , tanto 
en los casos de incendio en ediñcios como en 
buques. 

Seria de desear la aplicación de,esta bomba 
en el servicio de incendios de los Ayuntamien­
tos, corrigiendo los defectos que pueda tener en 
la práctica , si es necesario, pero utilizando el 
principio, que con el tiempo puede cambiar por 
completo el método seguido has ta aho ra , sobre 
todo en a lgunas ciudades y pueblos donde la 
escasez de a g u a hace de los incendios una ve r -

^^d^^a^ p laga . _^ 

M I S C E L Á N E A . 

ADVEHTENCIA. 

Siendo de g r a n uti l idad para la profesión la 
recopilación de los decretos que aparezcan en 
la Gaceta referentes á la m i s m a , y deseando 
que nues t ra publicación adquiera el carácter 
práctico y de verdadera util idad, empezaremos, 
á la mayor brevedad, la publicación de dichos 
decretos desde 1.° de Enero del presente ano, 
repartiéndolos en pliego apar te , que formarán 
un tomo cada año. 

Nuestro compañero D. Joaquin Odr iozolaha 

sido nombrado Arquitecto municipal de S e g o ­

via , y tenemos noticias de que el Municipio le 

h a encargado el levantar el plano de la ciudad; 

trabajo que prueba la confianza que tienen en su 

mérito las autoridades de Segovia. Felicitamos 

á nuestro compañero por tan buen principio. 

Se h a mandado hacer una t i rada de 5.000 
ejemplares del proyecto aprobado para la cons­
trucción de escuelas públ icas , habiéndose m a n ­
dado en t regar u n ejemplar de la obra de Monu­

mentos Arquitectónicos de España á cada uno 
de los Arquitectos D. Enr ique Repullés y Don 
Emilio Ayuso, que tomaron pa r t een los trabajos 
en calidad de alumnos de la Escuela de Arqui ­
t ec tu ra , como una manifestación especial del 
aprecio en que se tienen sus trabajos y <?\ d e s ­
interés con que se prestaron á realizarlos. D a ­
mos la enhorabuena á nuestros compañeros por 
la adquisición de una obra de tan reconocida 
utilidad_aí:iíatica^ 

Han sido colocados en cuadros los dibujos 
! originales de Villanueva que hizo para la cons­

trucción de las fuentes del Prado , Cibeles, Nep-
t u n o , Apolo, que se han encontrado en los a r ­
chivos municipales. 

Leemos en im periódico de Fa lenc ia , que en 

las inmediaciones de la misma se están hacien­

do unas g randes excavaciones por haberse e n -

^ centrado construcciones, monedasy objetos pre-

j ci osos. Plutre ellos han aparecido a lgunos sepul-
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cros y restos h u m a n o s , bien conservados, qu? 
parecen ser de cónsules romanos . ' 

H a sido propuesto para una encomienda de 
Carlos I I I el distinguido Arquitecto de la p r o ­
vincia de Gerona , D . Fél ix de Azua. -, 

Se está procediendo con la mayor actividad 

á l a construcción del nuevo teatro de Málaga , 

bajo la dirección del Arquitecto D. Jerónimo 

Cuervo , siendo probable que empiezo á actuar 

antes del mes de Octubre. 

Hemos visto con el mayor gus to los detalles 

del Ayuntamiento de Cáceres que se ejecutan 

en Madr id , bajo los planes del Arquitecto m u ­

nicipal D. Vicente Peris Pascua l ; sentimos no 

poder ver el conjunto, conociendo las prendas 

que adornan á nuestro estimado compañero. 

E l Sr . Salamanca h a solicitado del A y u n t a ­

miento la competente autorización pa ra cons ­

t ru i r otras catorce casas en el bar r io que lleva 

su nombre . 

También h a pedido autorización pa ra cons ­

t ru i r siete hoteles ó edificios ais lados, cinco en 

la calle de Recoletos y dos en la nueva P laza 

de la Independencia . . 

Nuestros amigos y compañeros, los A r q u i ­

tectos D . Enr ique Maria Repullés y D. E n r i ­

que Oseñalde, t ienen establecido su-Estudio 

y preparación para carreras especiales en la 

calle de Toledo, n ú m . 2 6 , cuarto 3 . ° , frente 

á la Escuela de Arqui tectura . Se lo recomen­

damos á los jóvenes que estudian los años pre ­

paratorios de la carrera de Arqui tectura y otras 

especiales, fundándonos, al h a c e r l o , m á s que 

en las personas que lo d i r igen , en los r e su l t a ­

dos que en el poco tiempo que llevan estableci­

dos h a n obtenido. 

E n u n a de las úl t imas sesiones que h a ce le ­

brado el Ayuntamiento de Barcelona, se acor ­

dó abrir u n concurso, en que puedan tomar 

par te los facultativos, así nacionales como e x ­

t ran jeros , que deseen presentar planos y p r o ­

yectos de Parques y Jardines emplazados en los^ 

terrenos de la ex-Ciudadela , q u e , á tenor de l a 
cesión hecha á Barcelona, deben convertirse en 
puntos de esparcimiento y adorno , relacionaáos 
con la higiene pública. 

OORRESPONDENGIA PARTICULAR. 

(HASTA E L 8 DE JUNIO.) 

B. B . , G'AÍ-OMO;.—Recibido Junio, Julio y Agosto. 
F. A. G., ídem.—Recibido Mayo, Junio y Julio. 
J. A. A., Zaragoza.—ídem id. 
A. R. y R., 5«rc«fo?ía.—Recibido Febrero, Marzo, 

Abril, Mayo, Junio y Julio. 
J. de la V., Cádiz.—Recibido Mayo, Junio y Julio. 
J. M. B., Valencia.—Recibido Junio, Julio y Agosto. 
F. P. del V.—Queda V. suscrito hasta el 31 de 

Enero 1871. 
P. A., Pa««^?oM«.—Recibido Agosto , Setiembre y 

Octubre. 
J. T., Málaga.— Recibido Febrero, Marzo y Abril. 

Le mandamos todos los números. 
M. A., Caspe, Zaragoza.—Recibido Junio, Julio y 

Agosto. 

A V I S O . 

Suplicamos á nuestros suscritores 

Alumnos de la Escuela de Arquitectura 

que se ausenten de Madrid estas vacacio­

nes , se sirvan indicarnos ddnde se les ha 

de enviar el periódico para que no t e n ­

g a n retraso en el recibo del mismo. ^ 

Rogamos á nuestros suscritores de pro­

vincias que no quieran tener retraso en e l 

recibo del periódico, que renueven su 

suscricion con la anticipación debida, se­

g ú n indicamos en la cubierta, y al mis­

mo tiempo hacemos la advertencia de que 

no nos culpen si no reciben el número á 

su tiempo oportuno, pues se les envia con 

la mayor puntualidad los dias 10 y 25 

de cada mes. 

M A D R I D : 1 8 7 0 . 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE TOMÁS R E Y , 

calle de Don Martin (Barrio de Arguelles). 
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